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E l .  a iE C A T S a X O .

B aquí un animal «traordinario hasta lo 
i fantástico, que sin embargo de no eaiatir ya 

en la naturaleza viviente, no por eso de­
jan de ocuparse de él los geólogos por la multitud de frag- 
tnenlos que de él se encuentran.

Kl megaierio tenia una talla monstruosa, como puede 
ferse por el esqueleto culero, único que existe en Europa, y 
está en el gabinete de Historia Natural de Madrid, y 
tiene de 15 á 18 pies de longitud por ocho 4 dicí de eleva- 

S  gunda séríe TOBO Ili­

ción (1). Su cabexa es semejante á la del perezoso; e l « m k  
prolongaba por una especie de trompa corla y  nrinc fiU w  
análoga á la de las inusaraBas, de la que sin d iiJa*e»e»T »a  
para bozar la tierra; la maiidibula inferior sotíenia 
una gruesa protuberancia, sin duda cubierta p o r  e ^ e -  
cié de escudo. El lomo y las demás formas gencrale* «r*a

(!)  "Véanse la descripción y dibujo de este singular esqndria' 
el Semauario núin, :  del a5 o de i 8 3 6 .

] 3  de junio de l í t l -
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la s  mismas que las del perezoso. Sus pies eran enormes, de] 
grueso de la cabeza, y  debia colocarlos oblicuamcnle, los de 
delante teniau cinco dedos, dos de lo* cuales CElaban ocul­
to* debajo de la piel y los otros tres muy gruesos, termi­
nados con uñas fuertes y á propósito para escarbar la tierra; 
Jos de aíras eran análogos á lo* del perezoso, pero no tcnian 
tnas que una uña de una magnitud prodigiosa. Su cuerpo 
^ a  macizo y cubierto de bandas escamosas, aunque iiitcr- 
Fumpido de otras desnudas y cubiertas de pelo ; el vientre 
■era grueso, su cola corla y anclia y cubierta como el cuer­
po, de escudos escamoso*, pero eaparcidos y sin formar aní- 
ilos ni líneas. 1.a hembra tenia la* tetas en el pecho, y debia 
llevar el hijuelo sobre los lomo*.

£1 exámen de sus dientes dá & conocer que se alimenta­
ba de vegetales, y principalmente de raíces que cstraia de la 
tierra coa su trompa después de haberla escarbado con las 
uñas, y Cnalmenle debia habitar en tas grutas ó caveruas 
de las rocas.

DOCUMENTOS CURIOSOS
itM itai-

BSLACION

ie ¡  lumuUo que se ¡eoaetíó en Madrid e l año de 176C 
reinando Cúrlai JJJ, y  siendo m inistro de Estado e l 
marquifs de Grimaldt ,  de naeian gtnouds , y  m inistro 
de Guerra y  Hacienda e l marqués de Squilace, de nación 
napolUano.

G (
N el año de 1766 día 10 de marzo, despa­
chó el rey nu decreto estando en el sitio 
del Pardo, en el que mandaba que pesa 

*5e seis ducados por la primera vez, y doble por la segun­
d a , y desterrado por la tercera , el que usase de sombrero 
redondo y rapa latga (ni gorro ni redecilla en paseo pú­
b lico ), sino con sombrero de tres picos y cabriolé 6 capin- 
got, y si quisiese usar la capa habia de ser no llegando una 
coarta al suelo : luego que la plebe oyó este bando, lo llevó 
«nuy á mal por dos motivos; el primero por quitarles y 
sujetarles i  mudar del tragr nacional acostumbrado, el se­
gundo por quien liabia motivado esta novedad, pues todos 
generalmente tenían al causante no la mas pía adocion, 
porque se creían despreciados y burlados los españoles con 
poner lo* sombreros de tres picos y  las capas corladas; lle­
gó á tanto e! horror y encono, que determinó el popula- 

^1)0 fijar nn cartel que amaneció puesto en la puerta de 
'Guadalajara, amenazando al ministro, diciendo cu el como 
'estaban prevenidos hasta tres rail y roas hombres para Ic- 
Tautaaiento; cuyo cartel se quitó por la justicia, y aeque- 
<ió esto en tal estado, y los ministros de justicia seguían á 
cacar nraltas i  lo* que veiam con las capas largas, licviu- 
Aalae i  la cárcel, y se las hacían cortar. Viendo esto d  pue­
b lo  todo era corrillos por las calles, hasta que llegó el do- 
«m ogo de Hamos día 23 de marzo que ya estaba el rey en 
Madrid (habia venido el dia antes del Pardo), en el que to- 
« u r o a  la determinación de levantar el motiu, para cuya 
«dirección y gobierno formaron los que le ccroponiau las 
«Mostitociones sigukutes:

Conatlutumei r  i.rdeaanzas que se estaUecier^n pata un nuevo euer- 
ps, (pie emóefan’a d e  ia palris Un a-igido el amor españ d,ptua 
qmlar y  sacudir ¡oopresioiieun queinlealan violar estos dominios.

I .» Pi-imerameale se ba de observar como punto inviolable, que 
ninguno de loa iii|ieriores que se elijan en el servicio, ó de nuevo 
se adanlao, piiiíd» recibir persona alguna que LO sea español en lo 
honro», desánwresado, fiel y obediente, las cuales cosas ha de Jurar 
y protteter en bonra de Dios, cuyo nuoibre es el que ensalza en este 
nublar cuer|io para defensa de la fé si se olreciese, en obsequio del 
nionarea ■ikjiiu  soberano , y á fivur de la piria como buen políti­
co, para cue asi conste de este cuerpo Je ley que es la divina, dcl 
rey que es nue-Iro venerado D. Cárlo* III, y patria que es nuestra 
España, que viva b*jo la protección referida.

a.* t¿u« á Boeslra pairuna y patrón Iieuios de invocar en todos 
mieslius «sontos, consejos, juntas y deliberaciones para que asi lo­
gremos <i acierto de tan laudable Gn.

3.S Que liabicmiuse establecido este honroso cuerpo con el prin­
cipal oljjelo de abolir y quitir cíalos perjudiciales sugelo* á la mo­
narquía , se cabe y cumpla lo que i  la primera voz se profiera por 
uno de lus superiores, siguiendo laaccioo y mandato de él como pre­
cepto inviulalile, para lo que el superior que tome la voz deberá dis­
parar un cúbete con siete Inieiioi, para que conocida la señal todos 
deje» s kis sitíoi y puestos en que nos veamos, para ir á socorrer y 
deleodrr aue,lro estaUeciniieiUo.

4. * Que asi que levante la voz en público que será el decir viva 
el rey, viva España etc. se ponga pena de la vida al que no siga den­
tro y fuera para la jiroclamaciun , dándole por traidor al que no la 
rociferase.

5. a Que si por Dsolivo de la voz ó alboroto que se causase, pen- 
sareo tjuc es motín , lumu.to ó cualquiera otro midoso estruendo, 
perjudicial a la quietud , y con este motivo se pusiese la tropa eu 
arma, bieiesen pcBÍones ó cualesquiera otro estorbo á nuestro cuer­
po , w maudi que ninguno sea osado a usar armas de fu ^  para la 
defensa , antes bien con Dalernal cariño los hemos de inducir al co- 
UDcisiicoto de nuestra santa intención para que no ñus perjudiquen 
nuestros proyectos, pero si cogiesen algunos presos y ui el agrado 
ai las ofertas puedan graojrar U soltura, desde l u ^  penmcimos 
usar desde los medios mas suaves hasta los mas itperoa y violentoa, 
» a  lo que se consiga la liberud de los presos.

6. a Que tinániases lodos brao* de hacar jimmeolo ante el San- 
lísÍBo SacrimeDio de no dese«d»irnos, y aunque llegue el caso de 
qeeJtr ó poner alguno pre» sin que lo podamos libertar, no ha de 
poder decir ob'a casa que ni sabe ai tiene oofida de que haya ca- 
b*zaó paMidepara este ruido, súo que eyeado las veces y partv 
ciendolc jastss, siguiólas para sacudir la liranii y vitdsueia de haber» 
nos puesto á la icaneesa CODO fraRceses, bien entendido que serán 
de nuestra cuenta Ínterin estuviese en la cárcel ó padeciendo, se la 
baya de Buntener hijos, EBujre y madre con i<«ts U familia que ten- 
^ , pora que este temor no nos ttobarde á la empresa de guardar el 
silencio que es el norte de Indo proyecto.

y.v Que si iolnin llega el e s » ,  ó en el mismo lance, necesita­
sen de algún socorre cualquiera de uuesbmsúbditos.se deberán en­
tregar incoclinenti por cualquiera de itosolroa, pera no dar tugar 
á que la sereiidad obre acctones ruines, que pudjerao perjudicar 
el honor de tste cuerpo.

3.S Qui! cualquiera que camela una acción de villano como de 
burlo, de forzar á que se nos agregasen con violencia, poner las ma­
nos eu cualquier persona sagrada, muj«’ <> aunque sean de lo* 
contrarios (á quienes nuestro cuerpo llama perjudiciales), sea pasado 
por las armas, pues nuestro ánimo es solo que paguen dos con sus 
vidas las injurias y perjuidus cometidos, y » lo  á esto permitimos 
la violencia y mano airada para la coosecurion de estelan imperta» 
le proyecto , quedándonos obligados á sostener lo que c! eco casti­
gado debia mantener.

9. a Que cualquiera que pruebe ser el primero que ejaiutó el gol­
pe de este tan imporiante asunto, se le preoiiará con todos loa b »  
llores que corrcspuitdsu á su carácter.

10. Que si el rey nnestro Señor (que Dios guarde) atendiendo i  
Isa voces tle nuestros demores, se dignase cendesecniie*' á ellas, dán­
doles destierro , privando de empleos s  otra senleMia al teisrao fin, 
mandamos se eoiiforeia lodo el caupo > y que mude todo el sistema 
ee achaiMÍoiK* y viva.ai rey usesiro señor y su real Caiulia, deján- 
dslo todo sosegado.

z I, Que sé per mal ioformado S. U. Umln de luimlroa demora 
como de loa procedimientos tnjustes de las dos personas quu referí-
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remos i  su tim po, no condescendirse á nuestros ruegos, j  luriese- 
mos que hscer ta justicia por nuesü'a mano y mandaoius que antes de 
ejecutarla se suplique al rej se deje ter á su amado piieblu, para que 
se conduela de la causa púíilica y de las justas que nos asiaira para 
este honrado proceder j pero si los aduladores de los glandes t demás 
no quisiesen (pie el Key nuestro Señor nos vea, mandamos no quede 
sida alguna de ellos que á los Utos del acero no paguen su mal pro- 
cedimieulo ó traición á la española gonle.

i>. Que i  ninguno otro Mcino se le perjudique en lu mas lexe 
d« nua (lúa, pnrs cuando la urgencia uas jirerisr i  jiinlar gente, 
mandamos sea esto cen muclio modo pidiendo las armas, y quien 
las use ya sea desde su nasa ó acompañándonos á nuestras delibe­
raciones , y para este caso ba de preceder atites una junta general 
para lo que pueda lialier mudado de semblante los acasos sucedidos.

s3. Quetas gentes inferiores y muiliachos qiK iexaiiteu la \oz, y 
que por tus malas crianzas pueden cometer algún esceso, maiidaruos 
se Ies soliorne para esitarlo, pero si con todo sucediese , y que á es­
tos DO DOS es honroso incluirles en nuestro cuerpo, ordenamos asi- 
mismo se salitiagan todos cuantos daños, insultos, robos, ra|nitas rlr. 
que bagan, pues la aecesidad pide estos para instruiueum \ cscjlacton 
de ios ánimos

■ 4- Que no se incluyan mujeres ni se admitan basta el caso que 
por junta particular se deteimine.

■ 5. Que cualquiera que cometa escándalo se le proiba continuar 
en nuestro cuerpo.

Y asi establecidas nuestras ordenanzas lo que hemos de pedir le 
eslabletca: qnesea la cabeza del marqués de Squilace, y si hubiere 
cooperado la del marques do Gninaldi. Y asi lo juramus ejecutar; fe­
cha en Madrid á 13 de marzo de 1766.

Eli el dicho din 23 de marzo, dornÍDgo de Ramos á la 
ora de Us cinco de la tarde poco mas ó  menos, se presentó 
uu hombre cou capa larga y  sonabrero gacho paseándose 
por la plazuela que llaniau de Antón Martin, y paseándose 
por delante del cuartel de soldados inválidos que alli ha­
bía, salió el oficial y le dijo; "oye V. paisano, ¿no sabe V. 
laórdcu del rey?;”  le respondió que ya la sabia, y le volvió 
á replicar el oficial que supuesto que ta sabia porque no la 
observaba y estaba de aquel trage? Le respondió con desem­
barazo el embozado que porque no le daba ta gana; enton­
ces el cecial procuró cumplir con la órdeu que tenía, y 
llamó á su tropa para que le asegurasen; salieron los sol­
dados i  la órdeu de su oficial. Entonces el diebo embozado ■ 
sacó la espada y embistió con los soldados, y á uu misino 
tiempo dio im silbido, y salieron como unos treinta hom­
bres ron armas que ya estaban de atalaya; el oficial que vió 
esto maudó luego se retirasen sus soldados dejándoles el 
campo lib re : entonces ellos viendo el retiro de la tropa se 
pusieron en ala, y encaminados por la calle de .Mocha á 
cuantos encontraban, los hadan desapuntar los sombreros 
y llevarlos gachos, y que los siguiesen, y al que no quería 
de su voluntad era por Tuerza sin distinguir de sugetos, y 
didcBdo en voces altas: "v iva el rey, y viva el rey, y viva 
España, y  muera Squilace.”

Contiiiuarou de esta suerte hasta la plaza mayor, que se 
incorporó otra porciou de gente que veuia por la calle de 
l o  edo, que se habían iucorporado en la pbzuela de b  Ce- 
“ ‘1®* y llegando mas abajo de la puerta de Guadalajara, 
encontraron al duque de Medinaceli, caballerizo mayor del 
rey, que venia cn su coche de palacio , hiciiironle detener 
didéndok que volviese á Palacio, y dijese al rey que Uogo
luego entregase la cabeza del marqués de Squilace, lo que 
luego tuvo que obedecer siguiéndole toda la turba, y de 
tanta gente unos que habían hecho seguir por la fuerza, y 
Otros que se agregaron Toluntariameule, entraron en la 
plaza de palacio con Medinaceli mas de tres mil hombres, 
«gnieado las propias vocea y alboroto de "viva el rey, y vi­
va España, y muera Squilace.”

el rey babia tenido el aviso del levanlamicnlo, y ' 
antes que llcgasfi'n se había retirado de la caza de la casa de 
campo. De tal suerte siguió el alboroto y tan ciega la gente.

sin respetar el sitio ni la tropa que estaba de guarnicione», 
el palacio, que atropellaron por todo, y obligó i  cerrar las 
puertas; fue corriendo la voz y acrecentiiubjse mas la gente; 
salió el espitan de guardias de corps duque de Arcos e »  
nombre del rey diciendo que se sosegasen y retirasen que 
cuanto pidiesen se les coocedecía, pero no por eso lo hicie­
ron , antes bien con iiiss gritería pedían la cabeza de Squi­
lace; á lo que tuvo que retirarse dicho duque vicudo la rc- 
solucmu y lo que pedían.

Luego se dividieron cn cuadrillas por la corte con las 
propias voces y cstlaiiiacioncs con que empezaron, viniendo 
hasta mas de mil personas i  la casa del marques de Squi­
lace que vivía en las Siete Chimeneas ó calle de las Infantas, 
donde entraron atropellándolo todo, pero con tanto órden 
que solo lo que encontraron que comer se llcvaroii sin loc»r 
tu  uada á lo detnas, si solo se apoderaron de la concJ 
lili de ver si lo  eiieoulrabau, y viendo que nó, hicieron pe­
dazos las vidrieras ; y intentaron el pegarla fuego.

Luego fueron á la casa del ministro de I-stado mar­
qués de Grimaldi, que estaba alli inmediato calle de San 
M iguel; aquí solo lo que hicieron fue el romperle las 
vidrieras.

Al mismo tiempo que por aquí pasaba esto estala otro  
Iroso Je gente liadendo lo mismo en b  casa del gobernador 
dcl consejo que era el Sr. Rojas, obispo de Cartagena, que 
vivía frente de las monjas de Sto. Domingo el real.

Ko contentos cou esto fueron haciendo pedazos lodoo 
los faroles que habia para el alumbrado de las calles sin 
dejar ninguno, solo los que estaban en la jurisdicion de la 
casa de Medinaceli, y diciendo: "esto que es disposición de 
Squilace vaya abaj(j"; y á un mismo tiempo cuantos coches 
eiiconirabaii los hacían detener, y rcconocian á quien iba 
dentro para lo que luetian las hachas cucendidas dentro y 
les decían que desapuntasen los sombreros y hasta los laca­
yos y cocheros, lo que hadan súi resistencia aunque fuese 
un embajador ; continuó en esta forma hasU media noche 
sin hacer caso de la Iroiia que andaba repartida por las ca­
lles en piquetes, asi de guardias de corps romo de guardias 
españolas y walonas, que era lo que entonces se Jiallaba 
solo aqui, bien que teiiiau la orden de no moverse á nada, 
basta que poco á poco sc fueron retirando á sus casas.

A l otro día siguiente por la mañana salió el paisanage 
hadendo el disimulado, lodus cou los sombreros á tres pi­
cos y toda lo tropa i-cpartida cn piquetes por el palacio, 
calle M ayor, Puerta del S o l, que era donde concurría el 
niayor concurso, y plaza M ayor, pero cu vez de retirarse 
viendo la disposición de la tropa se fue acrecnitando ma.v 
el concurso del pueblo, pero todos cou la prevendon de 
piedras, palos y el que podía con armas, basta que poriiit- 
timo rompió el paisanaje con las propias votes del dia y 
noche antecedente, de viva el rey, y viva Es^ña, y muera 
Squilace, y que todos sc pusieran los sombreros gachos, y 
fueron siguiendo la voz, de suerte que en breve tiempo se 
esteudió por todo Madrid, y lodos generalmente sin dislin- 
tioii de personas aunque fuesen cu los coches habían de lle­
var el sombrero gacho.

Es Je adviTtir tanibicu que el pueblo Icoia un sumo 
odio á los soldados waloncs, por el caso que acoiiledó en 
la plaza del Retiro, cuando se hideron las fiestas de la boda 
de la infanta Doña Mana Luisa con el duque de Toscaaa, 
en los fuegos arlifidalcs que alli se hicieron, que con c í 
motivo del mucho concurso y cuando salkruu á formarse 
no euleudieron de otro modo para apartar la gente que el 
dar palos y a lro^ llax , de suerte que hasta 23 ó 24 perso­
nas quedaron allí mnertas asi de hombrea como de mujeres, 
irnos que se abogaban y otros heridos con las bayonetas, 
sin los que salieron mallralados que fueron mudios mas, y 
esto no se dió salisfacdoa al público cu castigar 4 nadie;
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(OB que CDU este motivo esta!» el paisanaje dcscaiiJo c1 ve­
nir 1 las manos con d ios , y al fin lo lograron valicmlose 
en eala ocasión, y pagaron los que no cooperaron en el de­
lito , porque eran ya otro batallón el que se hallaba aquí en 
Ola Ocasión, y fue el caso que á eso de las ll> de la maña­
na como había tanta concurrencia y alboroto junto al arco 
de palacio, no se sabe con que motivo ú drden dieron fue- 
go á laa armas un piquete de waloiies que allí estaban, 
bien que lo mas fue al aire, pero observaron que un solda­
do maté i  nna mujer y birid á otra, y viendo esto se albo­
rotaron de suerte que desbarataron el piquete á pedradas, y 
tavierou forma de sarar al soldado y le mataron también á 
pedradas, y no contentos con esto le ataron y le trajeron 
arrastrando por la calle Mayor, Puerta del Sol, calle de las 
Carretas y ralle de la Montera, y d la entrada de esta de 
Carretas había un piquete de waloiies, y tan ciegos la turba 
qne le llevaba que le pasaron dos 6 tres veces por delante 
de ellos 4 fin de provocarlos, perosc contuvierou observan­
do la írd tn  que tenían de no moverse 4 nada aunque viesen 
ni oyesen por no irritar mas, no obstante oslo siguieron 
con él arrastrando por la calle de las Carretas arriba dando 
Toeha por la ralle de Atocha, 4 la placa mayor en donde 
babia otro piquete de waloues, y hicieron lo mismo que en 
la Puerta del Sol y diciéndoles: alii tenéis 4 vuestro com - 
pañero; estos no tuvieron tanto sufrimiento ni el oficial que 
hn mandó hacer fuego, y los paisanos que esto oyeron no 
per «»o se retiraron, antes bien too gran denuedo se pusic-

delante, y diciendo que tirasen y que caiga elquecapse 
q «c  luego se verían con los que quedasen, y en efecto hicie- 
n »  au descarga y murieron dos paisanos. Luego que vió 
ct(o la turba cargaron sobre ellos 4 pedradas y It-s desor- 
d a a n m , porque teman las piedras abuudoiites por estar 
«Bpedramlo la plaza: uno de los soldados se fue 4 meter 
tB ln  <1 piquete de guardias españolas que también estaba 4 
•1x9  b d o ,  no por eso le valió porque se le hicieron cihar 
fuera, y luego inroediatamenle le mataron á pedradas y 4 
palm, y  una cuadrilla que se junto lo llevaron anastraiido 

fuera de la puerta de Toleilo, y allí busiaron lefia 
para qnernarlc, aunque no pudieron cnlcfamenle por fal­
larles con qué; tal era el odio que los teman. Otra ¡ionion 
de gCQle que fue siguiendo 4 lo.» demas iiialarou otros lo a -  
tn»,dos en la calle de las fuentes y los otros dos junto 4 la 
pbaneh de Slo. Domingo, los demas pudieron salvarse j>or 
difrTTntes escondijos.

Llegó la Urde, y el pueblo mas alborotado, bien queno 
áaeuidaba el rey ni el gobierno en tomar provideiina, por­
que desde luego enviaron postas para que viuiracii los regi- 
msCBloi que estaban mas inmediatos, y asi el consejo de 
Cufrllv como el de Guerra y murhos grandes se roetieroo en 
d  palacio con el rey para celebrar con.vejo y dar las niejnres 
pBTÍdeacias; y en fin resolvieron el salir de {«lacio el du- 
qae de Medinaceli y el duque de Arcos, eKoliados con iiii 
páqaete de guardias de rorps; en nombre del rey por toda 
h  calle Mayor hasta la Puerta del Sol suplicando al pueblo 
i]M se sosegase, que S. M . les concedería todo cuanto pidie- 
*eii con tal que diesen tres dias de término, respondieron 
que Bo, que en el día habia de ser la respuesta, y qne 4 no 
ser asi que seria Troya Madrid aquella noche.

SaKó luego un religioso de S. Gil, que era el que estaba 
Aesiinado 4 predicar en plasas, llamado el P- Cuenca, con 
OH santo-cristo en la mauo y con soga al cuello, y una co- 
rona de espinas puesta en su cabeza, 4 ver si por este nieilio 
podía apaciguar, y llegó basta la puerta de Guadalajara, y 
•■btccdose 4 un balcón para predicar, no le dejaron seguir 
paii[iir empezó luego la gritería de la gente 4 decir: “ padre, 

de predicarnos, que somos cristianos por la gracia de 
Dioo, y lo que pedimos es cosa justa.”

El religioso los dijo que dijesen lo que pedían, que el se

lo haría presente al rey, y que para esto que hablase uno 
en nombre de lodos.

Se hallaba entre ellos y toda la turba uno con hábitos 
de clérigo, que no se sabia si era sacerdote, y dijo en voces 
altas al pueblo que si se convenían que él hablaría por to­
dos, respoudicronque si; pidió papely tintero, y formó seis 
capítulos que fueron ios siguientes.

1.® Que el marqués de Squilace con toda su familia sal­
gan desterrados de los dominios de España; 2.® Que los 
guardias walones salgan también de la corte; 3.® Que los 
ministros que baya de tener S. M. hayan de ser españoles 
J.® Que haya de andar el pueblo vestido según su costum­
bre : á.® Que la junta del abasto se quite, y se pongan los ví­
veres por obligados: 6.® Que los bastimentos se bajen, y 
que para esto baya de salir S. M. y dar su palabra ik 
cumplirlo.

Se tus entregaron al religioso para que se los cuiregase 
al rey, habiendo primero leidoselos al pueblo y preguntado 
si era aquello lo que pediaii, lo que todos se coufurmaron. 
Se volvió al palacio el religioso 4 dar cuenta de los dichos 
capítulos al rey, y de allí 4 gran rato volvió 4 salir dicieia- 
do: que S. M. concedía todo lo que pedían, pero que no era 
conveaieulc el que saliese, pues aunque tenia entera satis- 
facción cu sus vasallos, era esponerse, que en el apostolado 
siendo tan redudido hubo un Judas que vendió 4 Cristo 
nuestro bien. Pero no por esto se aquietaron, diciendo que 
lio se convenían, que lo que querían era oir de su boca, 
empeñando su palabra real; se volvió el religioso segunda 
vez al palacio, y la gente ron mas alboroto, de suerte que 
hasta las mujeres se metian entre la turba de los hombre^ 
y diciéndoles que no se acobardasen, que míraseu que eran 
españoles.

Salierou luego tres alcaldes de corte con escribano y al­
guaciles, fijaudo carteles en que el rey mandaba se rebajasen 
dos cuartos en pan, tocino, aceite y jabón, pero luego qu4 
los ponían y auu delante de los alcaldes los quitaron, y 
diciendo que aquello era una perqueria que no era gracia 
según lo subido que estaba, pues el pan común valia 4 doc* 
cuartos, la libra de tocino 4 2U cuartos, la del aceite y ja­
bón 4 18 cuartos, y lodo por el ministro y junta de abas­
tos, y como también se decía querían poner cuatro cuartos 
mas en libra de carne que eran hasta 16, con que ron esto 
y viendo la {W a baja que hacían se empezó 4 alborotar d« 
nuevo, y anunciando amenazas para aquella noche.

No se dejaba dentro del palacio el hacer sus juntas tos 
consejeros, juntamente con los de gracia para las provideis- 
cias que debían tomar, y ya tenían determinado el sujetar 
al pueblo 4 sangre y 4 fuego con la tropa que se hallaba en 
Madrid, y algunos cañones de artillería que también había; 
no tuvo efecto porque s* opuso 4 ello el marqués de Sarria, 
coronel de guardias españolas y teniente general, y como 
buen español y afecto 4 sus patnenses le hizo presente al 
rey como no era conveniente ni acertado el dar semejant* 
orden , pues era esponerse 4 mayor ruina, y que lodos eran 
sus vasallos, y reprendió severamente á los que esforzaban 
mas esta providencia, que lueron principalmente el diiqu» 
de .\rcos, capitán de guardias de corps de la compañía espa­
ñola y teniente general, que no se mostró en esta ocasión 
el ser español; el ®’ '‘® conde de Priego, coronel de guar­
dias walones y también teniente genera); de este no habfei 
tanto que cstraSar por ser francés,

Hasta que por última resolución , y atendiendo i  que 
mejor se conseguiría la quietud por bien que no con rigo% 
salió el rey 4 uno de los balcones de palacio, y dió la órdni 
para que entrase la gente en la plaza de él, porque la tropa 
lo tenia acordonado; entró tal concurso que no cabiaot 
pero siempre dándole al rey aclamaciones de viva. Salid 
también 4 otro balcón tamediaio el religioso de S. G il COO'
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la* capitulaciones que le dieron en la puerta de Guadalaja- 
ra, y haciendo seña para que callasen l'ue de notar que

C I f i  B 21 Ano* A mi Asiendo lauto el gentío se quedó tan en silencio que parecía 
no haber nadie; leyó en vos alia el religioso las capitula- 
nones, las que el rey concedió luego, y ademas que se ba 
jarían cuatro cuartos en libra en los viveros, y que les daba 
su palabra de que lodo se cumplirla como ^diaii, y esto cu 
TOS alta para que lodos lo oyesen y se satislacicseo.

Luego inmcdiaiamenle que oyeron esto liraliau los som­
breros de alegría coa las aclamaciones de •'vivadrey , yes 
de notar que serian como las 6 de la larde cuando pasó cslo, 
y á las siete ya eslaba todo d  pueblo tan sosegado y tran­
quilo como sino hubiese habido tal acaso, si no hubiese ha­
bido los muertos y heridos asi de paisanos como de soldados 
valones, que cslo no se pudo saber los que lueron porque 
tomaron la providencia de enterrarlos luego al instante que 
rooriaii para que con su vista no irritasen mas.

Llegadla iuc la noclie «  junlaron \ari3S cuaunUas 
de hombres y mujeres, y algunas de ellas de las que se 
habian salido de la galera, pues llegó hasta cslo que hicie­
ron echar todas las que había, pero 4 las cárceles no lo m - 
lenlaron el llegar; cu lin con iiadias y con palmas que les 
hacían echar de los baUcines á los que las teniau por las 
calles donde pasaban, y fueron al palac'o de esta suerte Ján­
dole al rey los parabienes de viva, y luego por todas las 
calles hasta media noche; y con esto se vió en poco mas 
de 24 horas dos mutaciones contrarias: la luxhe aules de 
terror y espanto y en esta alegría, y mas habiendo habido 
bastantes muertos y heridos y que los mas murieron, y que 
solo por esto era regular que hubiera habido algunos la­
mentos; pero duró poco esta IraiiquiUJad, portjue al día 
siguiente, dia de la anunciación de Sucslra SeSora, y En­
carnación de! hijo de Dios que se roulaba 25 de marao, sc 
volvió i  levantar el pueblo nuevamente con mas vigor y 
atrevimiento, que fue de esta suerte.

[L a  nnrlusion ct domingo próxim o).

a X C U Z B O O S  B E  V I A J E  (t).

vn.
P 4B IS .

'1 o es ciertamente la inmensidad de las ra­
iles, ni la belleza de los niouumeiilos lo 
que mas admira el forastero ruando lle­

ga 1 pisar á París; es , s í , la animación y movimiento de su 
población , el espcclSculo de su vida e.sterior, el contraste 
armonioso de tantas discordancias en costumbres, en ocu­
paciones, eu caracteres; la constante lucha del trabajo ron
ta miseria, Jcl goce con el deseo; el pomposo alarde de la 
inteligencia humana, y el horleonle inmenso de placeres que 
el interés y la civilización han sabido esleuder hasta mi (cr- 
njirio iníínito.

preciso es convenir, sin embargo, que muchas Je las 
que se llaman comodidades de la vida parisiense, no son

(I) Téanse 1» anlcriorm aHíciilos en los siete últimos númer-'s 
Semanario.

otra cosa que medios inventados para destruir obstáculos, 
para satisfacer necesidades que en otros pueblos no eibten; 
y que por lo tanto lo mas que consiguen es nivelarlo con 
aquellos en cuanto á la satisfacción de tal 6 tal necesidad; 
mas no por eso debe dejar de admirarse los ingeniosos mé­
todos con que algunos de aquellos obstáculos están neutra­
lizados.— La dificultad de la comunicación, por ejemplo, 
debería ser sin duda uno de los inconveníeiiles que ofrecie­
ra aquella capital: pues esta Jilicultad desaparece gracias á 
un servicio de corrc.vpondeiida interior perfcclaracntc or­
ganizado que permite coiimuicarse rápidamente por medio 
do malllliid de estafetas colocadas en todos los barriü.v, y 
cuyas cartas se reparten de Jos en dos horas.— 1 a rigidez 
del ciiina en mucha parle del año deberia lambicn haicf 
poro frccueiitadas las calles, y paralizar en gran parte el 
muviiüicnto de la población; pero para ocurrir á este in- 
coiiveiiíciilc, un sinnúmero de coches, berlinas , cabriolés 
Je todas formas y guslus estacionados en las plazas y calle.s, 
están prontos á conducir á los que los alquilan por dias, 
por horas, ó por un viaje solo. Aun mas, los enormesfac- 
toucs de.vigiiados con los nombres de Omnibus, Damas 
ó/n/Jto.v, l-’ai Oritas, Beurnesa.sé^c., pudiendo contener cada 
lino de catorce á diez y seis personas, sehau repartido modor- 
naiiieiile todas las grandes lineas de la ciudad, y recorrién­
dolas constanlcaiciilc de diez en diez minutos, van rcco- 
gieiiito al poso á lodos los que gustan subir, y todavía le 
Ira lie juca 11 corrcsjuiiiJeiuia con otra linca, de suerte que por 
seis sueldos (uiios nueve cuartos) que es cl precio de cada 
viaje , jmcdeii recorrerse dulancias enormes con toda romo- 
didad. — l’ara proporcionar paso entre dos calles principa­
les, para dar mas cstcii-'ion al conicrcio y mas elegancia fl 
la e.Nposii ion ile la iuilastrii nicnantil > se establecieron las 
hcllisiiiias g.ileríaa cerradas de cristal (passa¿es) de que ya 
cuenta l’arii luas de trescientas, y al paso que de riquísi­
mos bazares Je cciineicio, sirven de grato recurso contra la 
iutcniperie y cl bullicio de las calles.— La inmensa afluencia 
de forasteros y gentes valdías ha dado lugar á miles de po» 
sadas y fondas magnifica*, donde se halla satisfecho des­
de el mas modesto deseo hasta cl lujo mas desenfreuadoi 
y la falla de la sociedad íulima (casi imposible en pue­
blo tan eslenso v. agitado), ba dado logar á un sinnúmero 
de espectáculos públicos , ó mas bien á un espectáculo i>ci  ̂
peluo para el que llega á fallar hasta el tiempo maleriat. 
—  Por último, una bien ciilcudida policía, ejerciendo su con­
tinua vigilancia, garantiza la seguridad pública y privad», 
satisfaciendo de este modo otra necesidad indispensable en 
un pueblo Cu donde .al lado del lujo mas asombroso, reina 
lainliieii la mas horrocosa miseria; al lado de las virtudes 
mas nobles toda b  depravariou del crimen.

Hay en el idioma francés un verbo y un nombre qii» 
t>e aplican esperialniciile á la vida parisién, y son e! verbo 

JIuiirr, y cl aJiclivo Jfaneur. No sé como traducir estas vo­
ces , porque lio hallo eqiiivalcnte «n nuestra lengua ni sig­
nificado propio en nuestras costumbre*; pero usando do 
rodeos diré que en franres Jlanrr, quiere decir: "andar cit- 
rioseando de calle en calle y de tienda en tienda” , y ya s* 
vé que el que Iraláca de Jlanatr largo rato porla calle Mre- 
yor ó la de la Montera, muy luego daría por satisfecha su 
curiosidad, por que en un pueblo sin industria propia.,y 
que tiene que importar del czlraiijero la mayor parle de Ictf 
objeto» , delse ser reducido el acopio de ellos, y no Jar n a -  
Iciiaá una prolongada conlemplarion. —  París por c! ron» 
trario es cl nías grande almacén de la moda , la Ishriéá 
principal del lujo europeo , y en sus innumerables tiendas 
Tienen á reunirse diariamente lodos los adelantos, todo* 
los caprichos de las arles bellas 7 meeánieas; de suerte que» 
por muy exigente que quiera ser la imaginación del espec­
tador, todavía puede estar seguro «le verla sobrepujada
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por h  realidad; todavía se le presentarAii objetos de tal pri­
mor que no hubiera imaginado en sus mas caprichosos en­
sueños.

Esta actividad de la industria, este poderoso eslimulo 
del interés ha dado también ocasión á otra especialidad pro­
pia de París, que consiste en el arte, <5 mas bien la coque­
tería con que todos aquellos objetos están espueslos al pú­
blico cu las portadas de las tiendas; gracia singular de que 
« n  ligeras escepciones carecen todavía las nuestras, y aun 
las riquísimas de líindres pretenden en vano disputar.— 
La necesidad de fijar obligadamente la vista del r.-tnido Iran- 
•eunle, 7  de decidir su voluntad fluctuamentc entre milla­
res de objetos, establece entre ellas una lucha ó rivalidad 
^ rp etu a , de que viene á resultar uu magnifico golpe de

oí " ’ «reader parisiense ocupar con su sur­
tido almacén todos los pisos de una casa; no le basta enri­
quecer su portada con decoraciones magnificas <5 estrava- 
ganles , adornar su entrada ron elegantes puertas de bron­
ce y con cristales de una dimensión y diafanidad prodigio- 
ras; no le basta señalarle i  la curiosidad con enormes y sim­
bólicas ensenas, é iluminarle de noche con un gran núme­
ro  de mcchcKis de gas; «  preciso también que sepa rolo- 
« r  diestramente en los ricos aparadores de su entrada to - 

os los mas bellos objetos de su surtido, presentados bajo 
»u mejor punto Je lúa, y pendientes de cada uno de ellos 
randas targetas con su precio respcctivo— .-Quc no inventa 
el «p r ich o  y el interés combinados para atraer por un ins­
tante la fugaz vista del pasagero; para de.spertar en él dc- 
raos que de otro modo no le hubieran ocurrido jamás' —  
1.a nca joyería le ofrece una multitud de blliajas que l i s ­
tarían á agolar el tesoro de un monarca , y al lado de las 
mas preciosas materias, el arte le preseuta su perfecta imi- 

Clon, pw o w n tan superior maestría que solo puede con-

leer el letrero que dicei -oro  , plata  , d iam ar,t„» , \  en 
I otro trrulation de oro, plata y  diam ontes.”  —  Van re- 

‘í'^"'®™ eiite adornada , necesita os-
T  V  \  'T e  <*= valor de dos-
aenjos á inil francos cada uno ; y las fíbriras de péndolas

presera., también por Antena- 
re*, de todos los tamaños, y de la mas rara perfeccion .-
^ e « r  t T '" ' ’ * instrumentos físicos, des­
plegan tal riqueza, que parece imposible que el poseedor 
^  aquel capí,a tenga necesidad de' trabajar mas; Z T e Z  
P ^ e  es un bellísimo museo de curiosidades en o b je to s^  
g l o r i o ,  en carteras, albums, encuadernaciones y  gra­
bado»; una tienda de música es un verdadero concierto^e 
bellísimos instrumentos, lindos libros de canto y precio- 
^  vmelas l » 06ráficas; las librerías y gabinetes de feclura
m A uA Í  í'^bicndolas que cuenta,, con
^  Kio de c ^ „  mil y mas volúmenes en todas lenguas 
aun las mas estranas, y d  inmenso acopio de las nu^as 
publicaciones del día; una tienda de sastraria presenta tan 
u m b r o s o  surtido de ropas hechas, que pu d iA a X sta c á

u S A Ü f "  T ' V ’ ^ “ anequis del

ae locador, coloca bellísimas yespresivas figuras de cera
S rA ÍA T ía ^ A A í * 7 “ *“ “ «das.  y^n sus gracias 
^rfwluas la moda de todos los tiempos, la hermosura • un
Íritales las tras dé suspístales las muestras de aquella», sino los mismos animales
^ue las usan. u „ tigre, un león, una pantera. perfATaren

ob le  verdad, causan miedo al que d«apercibido los mAa 
po primera vez; un zapatero, un sombrerero, una fábrica

de guantes saben presentar sus elegantes artefactos con tal 
^undanna y capricho, que rayan en la estray.gancia; toda 
ponderación es poca para pintar el grado de liclleza y  osten­
tación que esplayan los almacenes de muebles, y los de se­
derías, algodones y lienzo, la riqueza de sus chales de cache­
mira, y la inmensidad de piezas de (cías de cuantos gustos y 
capnchos puede myenlar la imaginación; y seria también 
atormentarla el seguir en su» diversas fazes la instable va-

I n i .  T ! , T  y prendidos, camisas,
I flores y licuados presentan á cada paso y i  cada hora las 

mnumcrablcs tiendas de modistas y costureras; -  jkto ¿qué 
mas. - I la s t a  los comercios mas modestos, et e.iperiero ror 
ejemplo, (tipo especial de París que tiene parte de nnestAs 
lonpslas de nuestro.» drogueros y ilmareues de uliratna- 
nnos y mas que todos reunidos), sabe disponer con una gra­
cia W u clora  ú la puerta de su almacén los variados fruto» 
que forman so comercio, las naranja» y manzanas, los ca­
racoles, las ostras y cocos en elegantes pila» de résped, los 
líquidos en bellísimas vasijas de mil colores, las sófidas en 
graciosos arafatcs de mil formas: el confitero, verdadero 
artista escultor, trabaja su artefactos con la misma co.ideii- 
aa  que aquel sus bellas estátuas, y «  sus manos lo humil- 
de de la materia desaparece ante lo magnifico de la forma; 
los pasteleros con igual destreza saben unir la belleza este- 
rior con ¡a realidad de la sustancia; los iu.mmerab!« fondis 
tas prasentan en sus aparadores todo el primor del arte cu­
linario, aplicado á les mas sabroso» productos naturales de 
todo» os pueblos: por último hasta los panaderos y  carni­
ceros disponen de leas de los cristales sus sólidas mercan- 
oas, con una limpieza, con una armonía tal de colocación 
que deslierra de todo punto cualquier idea de repugnancia 

1 ero bay sobre todo un género de comercio en Pan» ron 
el que cu vano prclendcrian competir los mas industriales 
pueb o , de Europa, y este comercio es el del inmenso ramo 
de objetos de lujo y de necesidad formados de todas mate­
rias, conocido con el nombre de bijoultrie. En estos alma- 
renes es donde realmente queda sorprendida la imaginación

L  deliradas que todos L  meta-1
les todas las madera», el marfil, la concha, el barro, el veL

r  ^ “ anos del artista h ilc é t
loda la Europa y América lo saben, porque toda la Euror.a v 
.^nienca son en este punto tributarios de las modas de París- 
^ ro e s  preciso contemplarlo de cerca, penetrar eu las casas dé 
Oasse, Onouo: y otros nombres infinitos harto conocidos 
^ r r e r  sus salones cubiertos de preciosísimos objetos; con-’ 
templar las graciosas caricaturas de yeso y de barro por 
Dantan, las bellas cslatuila» de bronce y de mármol que 
reproducen i  lodos los personajes célebres, desde el empe­
rador Napoleón, hasta el cantor RuLini ó la bailarina Ta- 
ghoni; los lunuraerablc» artículos de estuches ó  neressaires 
tocadores, juegos, dijes y chucherias, y admirar cu fin el 
ingenio y la ¡iidustna huuiana que han llegado i  hacer ne­
cesaria.» tan magnífica» superfluidades.

Anidase i  este brillante primor de las tiendas, que de­
tras de aquellas cristalerías y por entre los ligero» espacios 
que pem iien  tan varios c ia tos , i  la luz de cien mcdicros 
de gas reflejados eii cien espejos que cubren las paredes y 
estanterías, sentadas en elegantes sillones, ó  paseando detrás 
de los inmensos mostradores, os esta acechando una falange 
de sedncloras sirenas (estilo antiguo) ó  ya sea hasta una 
docena de mujeres /ata/es (estilo moderno) ricamente ata­
viadas, romo para una soir^e, bellamente prendida», y  cob-  
Undo ademas con una buena porción de gracias juveniles 
de amabilidad y destreza mercantil. Y  aquí me parece deí 
caso hacer otro paréntesis, para el que pido de antemano la 
vema de mia lectores.

Esta utilidad, ó  llámase esplolacion del trabajo muge- 
r il, es uno de los estreñios en que las costumbres francesas
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í t  apartaa nolablemenle de las uueslras. La galanlería y la 
susceptibilidad españolas, iio suelen avenirse bien con la 
idea de hacer de la mujer uq tonipaucro cu el trabajo, y 
menos auu con la de servirse de su atractivo como de un 
medio de especulación. Bajo este aspecto nuestras mujeres 
son mas dichosas, si dicha puede llamarse el esUr reducidas 
á ana condición pasiva, aunque rodeadas de una cierta au­
reola de adoración. Mas mirado por otro lado »o  deja de 
tener grandes inconvenientes nuestro sistema; inconvenien­
tes que redundan en perjuicio de la sociedad, y que la miima 
mujer es la primera á sentir.

En primer lugar, eliroiuau Jo casi d d  trabajo á una mi­
tad de la poblariou, queda reducida esta cuando menos á 
nua mitad de productos. Lo probaremos por un ejemplo. 
Un mercader v. g. que por un principio de delicadez no 
quiere colocar 4 su mujer detrás de! mostrador, tiene que 
poner en su lugar dos mancebos; perdida material para el 
comerciante, y pérdida para la sociedad, porque aquellos 
jovenes reducidos á un trabajo insigiiiCcante, dejan de dedi­
carse á otro mas litil que requiera la inteligencia ú la fuerza. 
Las mujeres que debieran reemplazarlos en este destino mas 
análogo á su delicadeza y al genero de su talento, no en­
cuentran tampoco Ocupación {>ara el suyo, ó tienen que 
contentarse con una escasa retribución i  cambio de terribles 
fatigas, y he aqui otra pérdida para el seao en general.—  
Por otro lado, un negociante, un fabricante, un propieta­
r io , asociando decorosamente su mujer á sus trabajos, la 
inspira mas interés por la sociedad común; desenvuelve en 
d ía  el instinto del cálculo; entretiene su activa imaginación, ' 
y  la hace por concecuencia menos propia á las seducciones, 
y  mas enemiga del lujo y los placeres.

El iulerés de la mujer está también en recibir un géne­
ro de educación que la predispone al trabajo, que dobla su 
valor, y que la emancipa, si ^ a  quiere, de la tiranía del hoin- 
Lre, y de las fuertes cadenas de la seducción. Y  no se asus­
ten nuestras damas meridionales con estas ideas, que son las 
que rigen en todo el norte de Europa y América. El tra­
bajo, la Ocupación es la mas agradable com p u ia ; la ins­
trucción, la mas sólida dote, y la importancia social que 
reciben con ambas en nada perjudica al entusiasmo que 
BUS gracias personales pueden inspirar. Los lores ingleses 
y  los hacendados anglo-americanos suelen pagar á sus hi­
jas las labores, cuyo importe suelen reunir para hacerlas 
el regalo nupcial; los comerciantes alemanes y holandeses 
asocian & sus mujeres á los trabajos de su bufete, y los fran­
ceses las colocan a) frente de sus fábricas y de sus hacien­
das. Pero sin salir de nuestra España: eii Bilbao, por ejem­
plo, recuerdo haber visto á señoritas de las principales ca­
sas de comercio, llevar los libros de caja con singular per­
fección, y á sus madres bajar al zaguan á recibir los ira- 
portaules cargamentos, y disponer su colocación en los al­
macenes; y nótese también que Bilbao es uno de los puc- 
tdos de bUpaña donde las costumbres son mas puras, la in­
teligencia mas activa, y mas importante la rkjucza.

Pennitaseme este ligero episodio en favor (aunque ellas 
no lo  crean asi) Je nuestras amables paisanas, muchas de 
tas cuales por fruto de un mal entendido zUctodo de edu- 
tacion , suelen estar reducidas á calcular su importancia 
por el mayor ó  zaenor caudal de sus gracias físicas, á ver­
la desaparecer del todo con aquellas, y á quedar reducidas 
oiándo viudas, cuándo huérfanas , cuándo viejas ó desgra­
ciadas de figura, á implorar la compasión de un seductor, 
d 4 ganar la mísera existencia con un mezquino trabajo 
apenas recompensado.

'o lvam os i  París donde un sinnúmero de mujeres en­
cuentran Ocupación regentando las tiendas, y llevando los 
asientos con tan rara inteligencia, que no puede menos de 
redundar ea beneficio de loa dueños que las emplean.— T o­

dos nuestros cepillados mancebos de las tiendas de las ca­
lles del Carmen y la Montera, lodos los vetustos depen­
dientes de la calle de Postas y bajada de Sla. Cruz, son naos 
miserables autómatas sin vida al lado de la mas insignifi- 
catile niuchacba Je las calles/'VcíV/j/íc y í Iíc/íc/ í/cu.— Sugra- 
cia persuasiva, el aplomo y destreza con que saben entablar 
y seguir la mas eui-edada polémica sobre el mérito de sus 
mercancías, sobre la baratura Je su precio , sobre la ne­
cesidad de su uso, es qiara desconcertar al hombre mas exi­
gente ó desdeñoso, y ¡desdichado de él, si seducido por cual­
quiera de los objetos que mira á la puerta llega á salvar 
sus umbrales, y penetrar en el sagrado recinto de aquellas 
cnranladorasl; porque no le valdrá decir que se ha equi­
vocado, que no es allí donde se dirijia, que no es aquello 
lo que buscaba; que su precio es esccsivo , ó  que no le con­
viene en fin , por cualquier razón; jjnics iio bien lo habrá 
acabado de decir cuando le desplegarán rápidamente á la 
vista otra infinidad de objetos análogos, de mas ó  menos 
valor, de diversa ó semejante forma , de distinto ó el znis- 
mo co lor, y lodos los gustos, en fin, incluso el suyo. Si 
se les hace caro, le probarán aritméticamente que vale el 
doble; si no lleva dinero encima , se lo enviarán á su casa 
en un elegante paquete; y si lia entrado , por ejemplo, 4 
comprar un par de guantes, acabará por decidirse á com­
prar unas camisas , ó w r-v e rsa .— In  misma amabilidad, 
la misma delicadeza , la misma coquetería con las damas 
que con los hombres; la misma solicitud para mostrarles 
lodos los objetos dcl almacén; sin temer comprometer su 
delicado talle subiendo una escalera para alcanzar un pa­
quete ; sin descomponer su prendido pasando y repasando 
rien veces pur baja del mostrador. Y' en medio de esta ac­
tividad á la vista de sus gefes, siendo siempre el objeto da 
las espresivas miradas de los Jlanew s parados delante de 
los cristales, sostienen sin interrupción el diálogo con el 
recalcitrante comprador, y aun saben conservar una san­
gre fría que desconcierta á los temerarios , y seduce á los 
indiferentes. —  Muchas veces, es verdad , cuando están solas 
aparentando leer el Consiílucíonai ó  el Siglo, suelen asomar 
por bajo de sus políticas columnas los ingeniosos cuentos 
del favorito P aul <¡e K ook; pero las ideas que estas lectu­
ras despiertan, no vienen á form ularse en ellas basta el 
domingo próximo , que acompañadas de sus galanes van á 
reirse con entusiasmo con los chistes dcl arlequín del Cii^ 
co , ó  á llorar amargamente y  comer naranjas en los san­
guinolentos dramas del teatro de la A legría {Oail¿).

K1 espectáculo, sobre todo, de las galerías del Palacio 
Real, de los Pasages y Baluartes con sus iuiiumcraLles 
tiendas, luces y movimiento, es sin disputa el mas grande, 
el mas bello y scdisclor que llama la atención dcl forast^  
ro en aquella capital, y á su lado vicncu á ser poca cosa 
los espectáculos parciales, los aislados episodios por grai^  
des y inagnífiros que sean. —  Desde los almacenes engastados 
en oro y pedrerías basta el mercader ambulante, que en el 
riimou de una calle ó  en el atrio de un edificio establees 
su comercio de mil objetos heterogéneos, todos á 25 suelde» 
(cinco reales) rada u n o ; desde los uiaguificos almacenes d« 
víveres liasta los surtidos mercados especiales de carnes, 
pescados, trigos, frutas y verduras; desde los mas ricos 
artefactos, hasta los mas mínimos caprichos; desde el dia­
mante, cuyo peso solo puede sostener una corona, hasta la 
caja de palillos ó  fósforos que os entrega un mendigo á 
candiio de una limosna disimuladamente solicitada, toda 
está dominado por un mismo impulso, todo es nacido de 
un mismo deseo , el de adivinar los caprichos y necesida­
des del hombre para brindarle su satisfacción á trueque del 
dorado metal.— Y' allá van i  reducirse y disolverse ios grao- 
des capitales, los trabajosos ahorros.— El príncipe austría­
co ó  DJoscoTita; el comerciante holandés; el grande de Es-
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pan»; el artista italiano; d  lord inglé», y d  hacendado de
la Union , todos coiilrihuycii poderosamente i  mantener 
aquel inmenso taller Je la iiidustiia parisiense, c-owo prue- 
haii muy bien los numerosos paquetes de cédulas de todos 
tos bancos del inunJu , los prolbiidos sacos de monedas de 
oro con la efigie de todos los soberanos , que ron gi.m jie- 
na de los mirones ostentan detrás do sus enrejados las iiiu- 
cliisiinas rasas de cambiadores.

Un viaje i  París no es dispendioso por el gasto inalcnal 
para la existencia (de que mas adelaulc balitaremos,, ni 
aun lacuporo por el que ocasionan los dilereutes espcílS- 
. ulos que se brindan i  la curiosidad. Puede .serlo, y lo es 
en efecto, por las nuevas necesidades que despierta , los de­
seos exagerados que la vista de lautos objetos viene a pro­
du cir; y si el viajero es de un país como el nuestro en 
■loiidc la industria y el arte inercaiitil están poco a v a l i z a ­

dos, puede espouerse i¡ ver fallidos sus cálculos, sino sabe 
sobreponerse á las tentaciones, y cerrar Jos ojos á tiempo; 
seguro como debe estarlo de que si d i rleuda suelta i  su.' 
deseos, no {Kir eso conseguiri satisfacerlos ni aun lempUr- 
los, mas que sea un gran potentado, porque p ir  i\uclios 
que sean sus recursos, nunca baslaráu á satisfacer los aii- 
fojos que á cada paso le asaltarán : por bellos que sean los 
objetos que adquiera , no dará un paso sin encontrar con

otros mil veces mejores; por mucha que sea su inteligen­
cia, no por eso crea que dejará de ser engañado mejor. —- 
Sobre Iodo, aronsejaria al recien llegado i  París que en 
los primeros dias procure no comprar nada, basta que bien 
eulcrado do tas diversas fabricaciones, pueda dirigirse para 
su adquisición 4 los sitios mas propios ; desconfié sobre to­
do de los magníficos alioaceiies del Palacio Real y Galería», 
donde el precio de los objetos suele estar recargado para 
p.igar el crecido alquiler de las tiendas: no crea lampocn 
tas innumerables protestas y encomio» de la.» muestras, car­
teles, diarios, listas y largeias que á cada paso Je entreg^ 
ráii por las calles; que se haga en fin acompañar por al­
gún sugelo práctico en estos negocios; pues de lo contrario 
corre peligro Je ser víctima de su inesperiencia , y de vuel­
ta á su pais, ó habrá gastado el doble, ó habrá gozado lo 
mitad.

La vida dcl extranjero en París, sus visitas 4 los csta- 
blccimieiilos ¡lúblicos, el ligero bosquejo sobre el carácter 
y modo Je existencia de los babitadores de aquella capital, 
y el halagüefio cuadro de sus espectáculos y placeres, materia 
son para largos volúmenes, pero que babrcinos de encerrar 
brevemente en los artículos sucesivos.

En C in ic so  IVat-ANTE.
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(Entrada antigua de Binsvente).
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